TEMA 4. EL ISLAM

1.- La religión y el arte.-

2.- Formación del primer arte musulmán: omeyas y abbasíes.-

3.- Arte hispanomusulmán: del emirato de Córdoba a los reinos taifas.

La mezquita de Córdoba: composición arquitectónica y elementos decorativos.-

4.- Medina Al-Zhara.-

5.- Los talleres califales: marfiles, bronces, cerámica.-

6.- La división de Al-Andalus. Arquitectura y decoración en la época taifa.

1.
LA RELIGION Y EL ARTE.

El Islam surge en la península Arábiga en el siglo VII, cuando Mahoma al recibir una serie de revelaciones de Dios creó una nueva religión cuyas actitudes sociales y políticas pronto conformaron una nueva cultura que se expandió por el Próximo Oriente y buena parte de Asia, Africa y España.

Su amplio espacio geográfico y su desarrollo en un dilatado marco temporal  -desde el siglo VII hasta la actualidad-  han generado una enorme variedad de manifestaciones artísticas. La evolución artística del Islam ha sido influenciada por factores de diversidad  -climas, historia-  pero sobre todo por la herencia romano-bizantina y persa sasánida que pronto da lugar a dos ámbitos bien diferenciados, uno vinculado a Occidente (desde Al Andalus hasta Próximo Oriente) y otro a Oriente (Mesopotamia, Persia, India).

A pesar de esta diversidad geográfica y cronológica existe un elemento unificador, el ISLAM (SUMISIÓN A DIOS).

Fuentes fundamentales del Islam:
1.
Corán: Libro sagrado que recoge la palabra de Dios revelada a Mahoma, su mensajero, la cual fue comunicada en lengua árabe. El texto del Corán quedó fijado definitivamente en época del califa Otmán.

2.
Sumna o Hadit: Conjunto de dichos y hechos del Profeta recogidos por sus discípulos.

Pilares del Islam:
Obligaciones esenciales del creyente. Son cinco y cada una de ellas incide específicamente en las expresiones artísticas:

1.
LA PROFESION DE FE (SAHADA). No hay más Dios que Ala y Mahoma es su profeta. Implica la no existencia del concepto de encarnación y la primacía del mensaje sobre el mensajero, el cual halló en la escritura uno de los motivos decorativos que singularizan el arte islámico.  Este tipo de decoración es una clara muestra de la tendencia anicónica, si bien la figuración mantuvo su presencia en los ámbitos palaciegos.

2.
LA ORACION (SALAT). Las 5 oraciones diarias exigen una limpieza ritual, un espacio adecuado para prosternarse e inclinar la cabeza y una correcta orientación hacia la Meca. Para ello se creo la mezquita, lugar para prosternarse, espacio suficientemente amplio y limpio con un mihrab que señala la correcta orientación hacia La Meca.

3.
LA LIMOSNA (ZAKAT): Se concreta en la fundación de instituciones de caridad como hospitales (MARISTAN), escuelas teológicas (MADRASA) o simples baños y fuentes públicas.

4.
EL AYUNO (SAWN) durante el mes de Ramadán, tiene menor relevancia artística. Se concreta en bellos vasos para las fiestas de ruptura de ayuno.

5.
LA PEREGRINACION A LA MECA (HAYY), al menos una vez en la vida, permite un intercambio de ideas y producciones especiales como paños califales enviados anualmente a la KAABA o los certificados ornamentales de la peregrinación.

Los rasgos esenciales del arte islámico están configurados por la fe musulmana, es decir, son consecuencia directa del concepto de la divinidad. Estos rasgos son los siguientes:

· Inexistencia de imágenes sagradas. El musulmán cree en un Dios único, de quien sólo conocemos sus nombres y sus atributos. Esta concepción de la divinidad, enmarcada en una tradición monoteísta anicónica, configura una religión sin imágenes sagradas. A diferencia del antropomorfismo cristiano, para el que las imágenes de la divinidad hallan su justificación en el hecho histórico de la Encarnación de Cristo, el concepto de la divinidad en el Islam no permite su representación en imágenes. Sin embargo, no existe en el Corán una prohibición expresa de las imágenes sagradas.

· Relevancia cultural de la lengua árabe. La inexistencia de imágenes de la divinidad se suple con la presencia de uno de los atributos divinos: la palabra contenida en el Corán y revelada en lengua árabe; su escritura o caligrafía confiere forma y hace visible la palabra de Dios. De este modo, las inscripciones en árabe juegan en el arte islámico el papel equivalente al de las imágenes en el arte cristiano.

· Tendencia a la estilización. El arte musulmán no tiene como función la imitación de la naturaleza sino que es un medio de demostrar que las cosas no existen por sí mismas. Por ello, en el arte musulmán no caben ni la idealización ni la abstracción, que son tendencias relacionadas con la función del arte como imitación de la naturaleza; por el contrario, a lo que tiende es a la estilización. De este modo, el arte musulmán prefiere lo no figurativo, prefiere lo geométrico. De ahí la reducción de cualquier representación de vida, la estilización.

· Estética de lo perecedero y de lo mudable. De esta visión anterior se deriva la estética de lo mudable. Sólo Dios permanece, todo lo demás cambia. Esta concepción de la naturaleza es de consecuencias artísticas decisivas; la función del arte será resaltar la condición efímera y mudable de la naturaleza y de las propias formas artísticas, lo que se consigue con múltiples recursos de expresión plástica en los que la luz juega un papel esencial. Entre los variados recursos de expresión estética de lo mudable se destacan la articulación del muro en varios planos, la aplicación cerámica a la arquitectura y el uso de las celosías.

En el muro islámico la decoración va resaltada sobre el fondo; la incidencia de la luz siempre cambiante permite que las formas se muevan constantemente. Si a ello se añade la cerámica vidriada, entonces ésta brilla, reluce y refleja la luz en miríadas de puntos luminosos. Ambos recursos acentúan el efecto de incorporeidad y de atectonismo. Por otro lado, la celosía permite ver sin ser visto y protege de las miradas exteriores el mundo interior y sagrado; la luz que atraviesa las celosías proyecta un nuevo manto de sombras sobre la ornamentación que ya reviste los pavimentos y muros.

· A diferencia de la estética occidental, que considera la decoración como algo secundario, a modo de añadido a la estructura, la estética musulmana se fundamenta sobre el principio esencial de la ornamentación: la decoración es lo esencial y primordial superponiéndose como un vestido a la estructura, a la que domina y oculta. En cualquier época y país, en cualquier material y escala, en el arte islámico todo está revestido de decoración. Los elementos básicos de la decoración musulmana son tres:

.
La caligrafía. Desde el punto de vista formal sobresalen dos tipos básicos de escritura, la cúfica y al nasjí; La cúfica, utiliza caracteres monumentales, angulosos y sobrios, mientras la nasjí ofrece unos rasgos más curvilíneos y menos incisivos, de extraordinaria habilidad.

.
los motivos vegetales. La decoración vegetal musulmana, durante el período omeya, incorpora los principales temas de la tradición naturalista bizantina, como son las hojas de acanto, las rosetas, las palmetas, los zarcillos con hojas de vid y racimos de uva, los roleos, es decir, todo un repertorio de tradición clásica que, paulatinamente adopta el ritmo compositivo de la estética islámica (muros del palacio de Msatta). Esta nueva estética se caracteriza por el revestimiento total de las superficies. Sin embargo, con el cambio de la dinastía abbasí, la decoración vegetal entrará definitivamente en un intenso proceso de estilización formal.

.
y los motivos geométricos, que también proceden del mundo clásico. Entre las figuras simples, el círculo y los polígonos estrellados fueron los elementos más utilizados por los musulmanes. Estos tenían gran fascinación por la repetición y por la simetría. A través de estas rejillas y mallas geométricas, se representa el concepto de unicidad e indivisibilidad de Dios.

2.
FORMACION DEL PRIMER ARTE MUSULMAN: OMEYAS Y ABBASÍES.

La mezquita, espejo del Islam.
Su origen se remonta tradicionalmente a la casa del Profeta en Medina, lugar de oración y reunión. También se considera una síntesis entre ésta, la basílica de audiencia clásica y la apadana persa, fruto de la adopción a partir del siglo VIII, de rituales y ceremonias sasánidas y bizantinas.

La casa de Mahoma era un recinto cuadrado de ladrillos cocidos, con puertas en los muros norte, este y oeste, que acogía un patio central en cuyo extremo sur había un cobertizo con doble fila de troncos de palmera y techado de palma y barro para proteger del sol a la comunidad cuando se reunía en ella para orar; en un principio, tomando como orientación sagrada Jerusalen, o sea, hacia el muro norte del patio, y finalmente, cambiándola por La Meca, en la dirección contraria, hacia el sur, que desde entonces se ha convertido en la orientación sagrada para todas las mezquitas del Islam. Comunicados por el patio a través del muro este, se hallaban las habitaciones privadas donde vivían las mujeres del Profeta.

El esquema básico de esta casa: la zona cubierta u oratorio (haram) y la zona a cielo abierto o patio (sahn), con su fuente de oblaciones, fueron elementos que se convirtieron en modelo a seguir en las primeras mezquitas, así como la forma cuadrada de su planta. El cuadrado es el símbolo de la implantación en la Tierra, el de la fortaleza del Islam, señalando la presencia de lo sagrado, símbolo que testimonia la constante preocupación por la geometría de la arquitectura religiosa islámica.

*
Mahoma se dirigía a la comunidad de pie, más tarde utilizó un asiento alto con tres peldaños. Después de su muerte, este mueble conocido como minbar siguió siendo usado por sus sucesores, convirtiéndose en símbolo de autoridad e incluso, con su dosel o cúpula, en imagen simbólica del profeta ausente. Se ha dicho que el minbar es el equivalente al púlpito de las iglesias cristianas.

Más tarde se generalizó en las mezquitas, desde él impartían su jutba o sermón los califas o sus gobernadores en la oración del viernes a mediodía, lo que refleja la íntima relación existente entre religión y política en el Islam. Los minbares aunque habitualmente son de madera tallada con incrustaciones de nácar y marfil, en ocasiones muestran labores de mármoles de distintos colores y pueden alcanzar proporciones verdaderamente monumentales.

*
En el muro de la quibla, se abrió el mihrab, instituido también después de la muerte de Mahoma (a partir del 707-709). Parece probable que surgiera como una placa en forma de nicho para conmemorar la posición desde la que el Profeta se dirigía a la comunidad. Después adoptaría la forma de un nicho cóncavo vacio que, emplazado en el muro de la quibla, señala la orientación del edificio.

*
Una liturgia cada vez más compleja hizo necesaria la presencia de otro elemento que, con el tiempo, pasó a ser fundamental en el espacio interior de la mezquita: la dikka, es decir, el estrado o tarima de los que respondían a la voz del imán y, con la suya propia, transmitían el desarrollo litúrgico a los fieles más alejados.

*
En otras ocasiones, aunque sólo en las mezquitas de grandes capitales, se enriqueció el espacio interior con otra construcción que llegó a alcanzar una gran riqueza ornamental: la maqsura, ámbito cerrado y separado de los fieles, dispuesto ante el muro de la quibla, destinado a las autoridades (separado por un cancel).

*
Otra práctica, la llamada a la oración de viva voz (azán) desde el tejado por un muezzín negro, que sí se realizaba en tiempos del Profeta, preparó la posterior aparición del alminar o minarete, que se alza retador hacia el cielo. Su exigencia, más que arquitectónica era litúrgica; el muhaidín subía a lo alto del alminar e invitaba a la plegaria con una voz cadenciosa y frágil.

Con posterioridad, los primeros alminares omeyas, de planta cuadrada, se desarrollan a partir de las torres de esquina sirias (témenos romano de Damasco), mientras que los abbasíes en rampa helicoidal seguirán las torres del fuego sasánidas.

En los primeros siglos de la expansión islámica, las torres de los alminares testificaban la presencia del Islam en los territorios conquistados, convirtiéndose en símbolo de poder o de prestigio social. Al igual que en las ciudades cristianas, las torres alcanzaron una gran altura y su rica decoración respondió más a criterios simbólicos y estéticos que a razones funcionales.

Desde el punto de vista formal, la mezquita musulmana, ha gozado de una gran versatilidad en su evolución histórica, adoptando diferentes tipologías arquitectónicas, siempre en relación con la tradición artística de los territorios dominados por el Islam. Las más importantes tipologías de mezquita serán tres: La mezquita de sala hipóstila (período omeya), la mezquita de patio central al aire libre con cuatro iwanes y la mezquita de planta central cubierta con cúpula (ambas del período otomano).

Por otro lado, desde el punto de vista funcional, la mezquita en los primeros tiempos del Islam, además de lugar de oración, cumplía numerosas funciones, tanto de carácter político, como económico, ya que dispone de espacios reservados para guardar el tesoro público, sin olvidar la importante función de enseñanza religiosa, puesto que en cualquier lugar del haram, el maestro, sentado al pie de una columna y rodeado de sus discípulos enseña el Corán.

Con el paso del tiempo las diferentes funciones exigen tipologías adecuadas, convirtiéndose las mezquitas del período otomano en auténticos complejos arquitectónicos, integrados por un considerable número de edificios, donde además de la mezquita y del mausoleo se agrupan hospederías, hospitales, academias de enseñanza, baños y todo tipo de servicios.

El Califato Omeya. (661-750)

La primera gran escisión de la familia islámica se produjo cuando, una vez asesinado Alí, último de los califas ortodoxos, Muawiyya (661-680), gobernador de Damasco, fundó el califato omeya y la primera dinastía hereditaria.

Con la dinastía omeya el Estado de carácter teocrático, que había legado el profeta Mahoma, se transforma en un Estado secular; Muawiyya, restablece la autoridad del califa y establece un poderoso aparato administrativo central, a imitación del Imperio bizantino. Damasco se convierte en la nueva capital del Imperio omeya, desplazando en importancia a las ciudades árabes de La Meca y Medina, quedando de este modo la cultura islámica bajo el influjo del mundo bizantino.

Con los omeyas, el poder del Islam se estableció con todo el fasto y ceremonial de las cortes orientales. Los símbolos del mismo, especialmente los arquitectónicos, empezaron a ser necesarios para testimoniar el triunfo del Islam.

En el terreno artístico, tras una despreocupación inicial debida a concentrar su esfuerzo en la expansión territorial, comenzó una búsqueda de su propia identidad frente a los grandes imperios contemporáneos con el advenimiento de Abd-al-Malik. Con este califa se refuerza el poder central del Estado, el árabe se convierte en la lengua oficial de la administración y se acuñan las primeras monedas de oro y plata. En este momento se inicia la formación del primer arte islámico: la herencia cultural del mundo helenistico, bizantino y sasánida fue reinterpretada dando lugar a un arte completamente original.

· Los primeros intentos de insertarse en las tradiciones anteriores dan lugar a la construcción de la primera gran construcción religiosa islámica, la Cúpula de la Roca (75, 76).

No es una mezquita, sino un relicario para albergar una roca sagrada.  Construida a finales del siglo VII en Jerusalem, tercera ciudad santa del Islam después de la Meca y Medina.  Puede que el califa intentara atraer con esta construcción a los peregrinos que iban a la Meca aunque parece más probable que pretendiera probar su propio prestigio y el del Islam en general. Su planta es octogonal (tipología derivada del martirium paleocristiano: San Vital de Ravena o el Sto. Sepulcro), con 4 puertas, una en cada punto cardinal, con la roca como núcleo en torno a la cual se desarrolla un círculo de soportes. Entre estos soportes y el cerramiento exterior discurre una arquería octogonal que divide el espacio en un doble deambulatorio, cuya finalidad es servir de contrarresto a la cúpula.

El valor otorgado a la tradición judeo-cristiana queda patente tanto en la elección del lugar de su emplazamiento como en su modelo tipológico. Según la tradición bíblica en este lugar Abraham sacrificó a Isaac y según la tradición islámica en esta roca Mahoma ascendió a los cielos, tras su viaje nocturno desde la Meca a Jerusalem. De esta forma, el Islam se vinculaba a las otras grandes religiones monoteístas.

Todos los elementos artísticos de este primer monumento del Islam son de tradición bizantina: la alternancia de pilares y columnas en el soporte, el uso de cimacio sobre el capitel corintio y, su revestimiento mural, con zócalo de mármol, en la parte inferior y decoración de mosaicos de cristal con fondo de oro, en la parte superior. En ellos se desarrollan motivos vegetales combinados con joyas y un largo friso epigráfico con la fecha de terminación del edificio y textos coránicos. (1ª inscripción monumental del arte islámico).

· La gran aportación omeya al arte islámico será la creación del tipo más antiguo de mezquita de viernes o "aljama". Se trata del denominado tipo hipóstilo o basilical que constituirá el modelo generalizado hasta el advenimiento de los otomanos. Las escasas variantes de esta tipología provienen de la organización de las arquerías en la sala de oración, configurándose de forma perpendicular o paralela al muro de la quibla, aunque siempre la nave central enfrentada al mihrab, quedará destacada por sus proporciones, su decoración y alguna cúpula.

Las principales mezquitas de este período son: la Gran Mezquita de Damasco, la mezquita de Al-Aqsa en Jerusalen y la reconstruida Mezquita de Medina.
La Gran Mezquita de Damasco (77, 78, 79). Construida a principios del siglo VIII (707-715) por el califa WALID I, el gran constructor de esta dinastía, buscó un emplazamiento simbólico que testimoniase la superioridad del Islam sobre las religiones que la habían precedido. Para ello eligió un lugar sagrado que antes había sido emplazamiento de un templo pagano y una iglesia cristiana.

Consta de:

.
una amplia sala de oración con 3 naves paralelas al muro de la quibla cortada por

.
Una nave transversal, más ancha y alta, dominada por una cúpula, y que termina en el Mihrab.
.
Un amplio patio porticado por 3 lados al que se abre la fachada de la sala de oración.

.
La necesidad de ganar altura quedó solucionada mediante la superposición de arquerías, la superior de menores dimensiones y de doble arco respecto a la inferior, en la que se alternan 1 pilar-2 columnas.

.
Aprovechando las correspondientes torres del témenos anterior se levantaron los primeros alminares edificados en el Islam, que sirvieron de prototipo para los siguientes.
.
Todos los elementos son de tradición local bizantina, desde los arcos de herradura hasta el uso de cimacio y el suntuoso revestimiento de mosaicos vidriados en oro y plata, que se conserva en algunos sectores del patio, que representa arquitecturas separadas por árboles que han sido interpretadas como un programa político que simboliza las ciudades conquistadas por el Islam.

· El tercer monumento religioso del período omeya es la mezquita al-Aqsa de Jerusalén (709-715). Concebida por Abd al-Malik, conjugaba una planta basilical para oración con una planta central de carácter martirial a imitación de la basílica constantiniana del Santo Sepulcro. Pero la mezquita al-Aqsa no se realiza hasta la época de Al-Walid, con una sala de oraciones de siete naves perpendiculares al muro de la quibla, lo cual sirvió de modelo para aquellas mezquitas de sala hipóstila de esta dirección, entre ellas la aljama de Córdoba en Occidente. Más tarde, en el año 780, ya en época abbasí, la mezquita al-Aqsa sufre otra importante transformación, que introduce la nueva tipología de sala hipóstila en planta de T, propia de la nueva dinastía.

· La dinastía Omeya también promovió un gran auge de la arquitectura palatina (80,81,82), creando un tipo de construcción que se adecuará al nuevo modo de vida lleno de lujos y ceremoniales. La mayor parte de los palacios se hallan actualmente en el desierto (Siria y Jordania) por lo que se les ha denominado castillos o palacios del desierto, y se vinculan a dos grandes etapas constructivas bajo los califatos de Walid I y Hixam. Sus modelos y ornamentación estarán entre la herencia del mundo tardo-antiguo (romano o bizantino) y el persa-sasánida (ornamentación).

En estas residencias se pueden distinguir tres núcleos destacados: el palacio propiamente dicho, los baños y la mezquita, a los que se unirían otras construcciones secundarias.

Su emplazamiento y fortificación ha originado varias suposiciones:

.
Deseo califal de vivir en un lugar apartado para evocar su pasado nómada.

.
Lugar de encrucijada de las rutas caravaneras y punto de encuentro con tribus nómadas para atraerlas al Islam.

.
Lo más convincente parece su consideración como centros de explotación agrícola a la manera tardoantigua cuya prosperidad obedecía a ingeniosos sistemas de regadío.

Su organización (80) suele corresponder a un mismo esquema simétrico:

.
presentan un recinto cuadrado fortificado cuyo acceso está flanqueado por torres.

.
En su interior cuentan con un patio central porticado rodeado de habitaciones (dos pisos) dispuestas de modo perpendicular al muro del recinto. Su precedente se halla en la arquitectura siria preislámica y la tradición tardorromana.

Entre sus estancias destacan:

.
La puerta de entrada profusamente decorada al ser utilizada como un vestíbulo (iwan) o sala de espera de los que acudían a visitar al monarca.

.
El oratorio, que solía ser de uso privado del monarca

.
La sala de audiencias (diwan), en la que recibía el califa

.
El resto de las habitaciones se organizan como módulos repetitivos e independientes, denominados bayt, caracterizados por la agrupación de pequeñas habitaciones comunicadas entre sí.

Fuera del palacio se hallaban los baños que se incorporan a la cultura islámica a partir de ese momento. Los baños se entendían como un edificio aislado o anejo, cuyo exterior no precisaba de gran cuidado arquitectónico, ya que la necesidad de conservar el calor exigía la total desaparición de los vanos, con una pequeña puerta que daba acceso al interior. El baño era el lugar en el que se procedía a la ablución principal, obligatoria antes de la oración, que liberaba al hombre de las impurezas de este mundo.

Estos baños, herederos de la tradición clásica (helenística y bizantina) constan de: frigidarium, apodyterium (vestuario), tepidarium y caldarium pero incorporaban una novedad respecto a sus modelos clásicos. Se trata de una gran sala profusamente decorada que posiblemente constituía la reelaboración del vestuario y que ha sido interpretada como “sala del placer” donde se desarrollaban ritos protocolarios y se agasajaba a los visitantes. El sistema de calentamiento del tepidarium y el caldarium era una especie de gloria por donde circulaba el aire caliente debajo del pavimento (hipocaustum), completada con tuberías en las paredes y chimeneas. Las bóvedas que coronaban las salas estaban iluminadas por claraboyas practicadas en los techos para regular la intensidad del calor y estaban decoradas con cerámica de ricos colores, maderas o piedra pulimentada.

· Esta concepción palacística omeya tuvo una excepción en el palacio de MSHATTA (82), el cual establece un nuevo modelo axial que será tipificado en época abbasí y cuya organización interna consta de 3 sectores diferenciados. El central (funciones protocolarias), establece un esquema axial mediante el cual se conecta el bloque de la entrada, a través de un patio, con la sala de audiencia o habitaciones más pequeñas.

La decoración de los palacios omeyas es riquísima. Se concentra en las puertas de acceso, el patio y los baños. En ellos se emplearon mosaicos, pinturas parietales y pavimentales, (83,84), y esculturas en relieve y bulto redondo, tanto en piedra como en estuco (técnica de origen mesopotámico).

La temática incluía motivos vegetales, geométricos y figurados de procedencia grecorromana y partosasánida.

Las escenas sugieren diversas interpretaciones, unas de claro simbolismo político y otras, en cambio, sugieren entretenimientos de la corte que recuerdan usos bizantinos, temas de caza y músicos de inspiración sasánida, así como temas alegóricos o científicos (representación del H.Norte y el zodiaco).

EL CALIFATO ABBASÍ. (750-1258, fecha en que sucumbió a los mongoles, aunque a mediados del s.X ya no tenían poder político).

Los abbasíes, descendientes de Abbas, tio de Mahoma, aprovechando los desórdenes de Siria y la crisis interna de los omeyas, se sublevaron contra el poder de Damasco y Abul-Abbas, se hizo proclamar Califa en el 750, aniquilando a todos los miembros de la Dinastía. Abderramán I, único superviviente continuó la dinastía omeya en Al-Andalus formando un emirato independiente (755).

El gran renacimiento cultural patrocinado por el califato abbasí ha hecho considerar este período como la “etapa dorada” del arte islámico. El tráfico comercial recibió un gran impulso y permitió consolidar una fuerte economía. Las ciudades aumentaron su radio urbano y se crearon nuevos núcleos. La actividad intelectual se intensificó y el árabe pasó a ser la lengua culta por excelencia.

Otro de los factores de enriquecimiento cultural se debió al cambio de capital de Damasco a Bagdad (762), lo que determinó la asunción de tradiciones de la Persia sasánida y orientales que conllevaron un renacer del espíritu y nacionalismo persa. Bagdad se convirtió en un gran centro de enseñanza de la cultura islámica (813-833).

La política constructiva iniciada por los Omeyas fue continuada aún con mayor esplendor por los abbasíes sobre todo en época de Al-Mansur y Harum al-Rashid, protagonista de varios cuentos de las mil y una noches.

La tradición bizantina que había dominado en época omeya caracterizada por el uso de piedra sillar, columnas, revestimientos de mármol y mosaico y tipologías urbanas y arquitectónicas mediterráneas cede el paso paulatinamente a la tradición iraní introducida en los últimos años omeyas. Los nuevos materiales serán el ladrillo y el adobe; el principal elemento de soporte será el pilar; se generaliza el sistema de abovedamiento sobre trompas y las nuevas tipologías urbanas (planta circular) y arquitectónicas (el iwán) desplazan a las mediterráneas.

· La primera empresa constructiva abbasí es la ciudad redonda de Bagdad (86), fundada por Al-Mansur a mediados del siglo VIII recibiendo el nombre de “Ciudad de la paz”. Su emplazamiento a orillas del Tigris respondió a razones estratégicas (comunicaciones fluviales y vías terrestres). Diseñada con planta circular y doble muralla con foso, constaba de cuatro puertas equidistantes con una innovación importante: el sistema de acceso en acodo que obligaba a realizar un doble ángulo recto para acceder a la calle.

El centro de la circunferencia estaba ocupado por el palacio imperial con una mezquita adosada y todo ello rodeado por jardines que separaban este complejo de los barrios de viviendas, separadas por calles radiales, donde la población se agrupaba según etnias y religiones. 

Esta concepción de ciudad, sólo conocida documentalmente, ha sido interpretada como un símbolo del poder universal representado por el califa o simplemente como un diseño económico para ahorrar materiales. En cualquier caso no supuso innovación alguna ya que existían precedentes en ciudades partas y sasánidas.

· El rápido crecimiento de Bagdad, razones estratégicas y conflictos sociales entre la población y la guardia turca del califa obligaron a fundar una nueva ciudad fuera del perímetro urbano. A más de 100km. de Bagdad se funda la nueva ciudad de SAMARRA (mediados del siglo IX) carente de planificación urbanística, pero tanto sus construcciones palatinas como las religiosas introducen novedades importantes:

Las Mezquitas de Samarra se caracterizan por el gigantismo de la planta, el enorme desarrollo del patio y por su simetría axial configurada por un eje longitudinal formado por el alminar, exterior al patio, la nave central de la sala de oraciones y el mihrab. También por contar con un recinto torreado, un espacio que, a modo de pasillo, rodea los 3 lados del patio; la utilización de pilares como soporte e inicio de la nueva tipología de alminar helicoidal.

.
El alminar de La Gran Mezquita de Samarra, a diferencia del alminar omeya, en forma de torre cuadrada, configura la nueva tipología abbasí: emplazado fuera del patio, en eje con el minrab y construido en ladrillo, en forma helicoidal, derivado de las torres de fuego mesopotámicas.

.
La de Abu Dulaf (859-861) (85), tiene un esquema en T y sus naves longitudinales no llegan al muro de la quibla al ser cortadas por el crucero, siguiendo la tipología de las mezquitas de Al-Aqsa II y de Qaurawan.

· En esta ciudad también se construyó el primer mausoleo del mundo islámico, conocido con el nombre de QUBBAT AL-SULAYBIYYA (87), edificio de planta octogonal con deambulatorio que marca el inicio de la arquitectura funeraria islámica cuyo máximo exponente es el Taj Mahal.

· En arquitectura civil se introducen nuevos elementos de tradición irania como: bóvedas de ladrillo elípticas; el pistaq, a modo de marco rectangular que enmarca el arco, equivalente al alfiz en Occidente; el iwán o sala rectangular abovedada y abierta en su frente menor; los corredores o pasadizos cubiertos para comunicar espacios; nueva tipología de sala de audiencias de planta central y nueva tipología de vivienda (bayts) con planta en forma de T.

· Las numerosas construcciones palaciegas se caracterizan por seguir un esquema longitudinal que resaltan un eje axial y la diferenciación en 3 sectores, el central vinculado a actividades oficiales (que queda potenciado con el esquema axial) y los laterales de uso privado. La pieza más relevante era el salón del trono, que sigue una planta cruciforme con cámara cupulada central a la que abocan cuatro grandes estancias (esquema axial) (90).

El eje axial está resaltado por patios cruceros formados mediante el cruce de dos andenes situados en los ejes del conjunto, lo cual constituye el primer testimonio conservado de una organización cuatripartita que caracterizará los jardines islámicos. La profusión de estanques y canales se interpreta como un reflejo del jardín del Paraíso y deriva de los jardines persas que evocan una visión del mundo organizado en 4 partes con el agua en el centro.

En su decoración se utilizó el revestimiento en estuco que encubría la mala calidad de los materiales de construcción. Atendiendo a sus características se distinguen 3 estilos, conocidos como “los 3 estilos de Samarra”: (88)

.
El primer estilo está realizado en estuco blanco tallado profundamente y desarrolla motivos de carácter naturalista (hojas de vid) emparentados con los helenísticos desarrollados en el arte omeya.

.
El segundo estilo se ha visto una influencia sasánida. Sus formas son más planas y sus motivos vegetales menos naturalistas.

.
El tercer estilo llamado biselado es invención propia abbasí aunque relacionado con tradiciones artísticas de las estepas asiáticas que pudieron llegar a través de la guardia turca del califa. Se diferencia por estar realizado con moldes y utilizar una temática abstracta, en donde los motivos se prolongan indefinidamente cubriendo por completo las superficies mediante largas y sinuosas formas. Su rapidez y economía motivó su uso generalizado.

Artes menores abbasíes. 

Una de las aportaciones artísticas más destacable del primer arte abbasí es la cerámica vidriada. Partiendo de técnicas y formas anteriores al Islam (sasánidas y chinas llegadas a través de la Ruta de la Seda) se llegó rápidamente a nuevos procesos y temas decorativos de gran personalidad.

Sus dos producciones más importantes son:

.
la loza decorada en azul cobalto. El gran descubrimiento de los ceramistas islámicos es la aplicación del óxido de estaño, aplicación que confiere a las piezas un aspecto blanquecino y completamente opaco. Se realizaron piezas monocromas en verde o azul turquesa, aunque fue más frecuente la policroma a base de gotas o rayas verdes, pardas o violetas.

.
la loza dorada o de reflejo metálico (91, 92) con la que se realizaron vajillas de lujo para compensar la prohibición religiosa del uso de vajillas de oro y plata. Existen dos variantes: un dorado polícromo con motivos geométricos y florales y un dorado monócromo con motivos de pájaros.

Estas piezas se consiguen sometiendo a la pieza, ya cocida y decorada, a una cocción reductora que provoca la imitación de reflejos dorados cuyo tono depende de la proporción de plata, cinabrio, sulfato de cobre, óxido de hierro y azufre empleado en la aleación. Con ella se realizaron dos tipos de decoración: polícroma o monocroma. Esta técnica alcanzó uno de sus momentos más brillantes en época fatimi.

3.
Arte Hispanomusulmán: del emirato de Córdoba a los reinos de taifas. La mezquita de Córdoba: composición arquitectónica y elementos decorativos. 
AL-ANDALUS pasó por varias etapas desde su incorporación en el año 711 a los territorios dominados por el Islam:

.
primero fue un emirato dependiente de Damasco.

.
en el 756, Abderramán I, único superviviente de la matanza omeya realizada por Abul-Abbas forma un emirato independiente de Bagdad (aunque reconoce la autoridad religiosa del Califa abbasí), con la idea política de convertir la ciudad de Córdoba en una nueva Damasco.

.
La amenaza fatimí en el norte de África decidió a ABD AL-RAHMAN III a proclamar el califato andalusí en el año 929 (s.X), lo cual condujo a la desvinculación completa de Bagdad y a la afirmación de su autoridad política y religiosa frente a los abbasíes y fatimíes.

Aunque el desarrollo artístico de Al Andalus se inicia en época emiral, alcanzó su plenitud con el califato andalusí. Córdoba alcanzó uno de los momentos más brillantes de su historia. El brillante florecimiento cultural que caracterizó el califato andalusí pronto se vió truncado por el ascenso de ALMANZOR y las posteriores luchas internas que llevaron a la fragmentación del territorio y a la aparición de un mosaico de pequeños reinos de taifas y a la abolición del califato en 1031 (s.XI).

La mezquita de Córdoba: composición arquitectónica y elementos decorativos

A través de la MEZQUITA y, más concretamente, de sus diversas ampliaciones, fruto de la voluntad y de los afanes de grandeza de los califas gobernantes, es posible trazar un panorama de la evolución del arte hispanomusulmán desde el emirato hasta la caída del califato (s.VIII-X), en donde se fundieron elementos de la tradición local romano-visigoda con orientales, tanto abbasíes, bizantinos y omeyas.

La MEZQUITA cordobesa (110, 111) responde al tipo columnario de mezquitas occidentales con una gran sala hipóstila con varias naves perpendiculares al muro de la quibla. El exterior de esta mezquita, con muro de aparejo a soga y tizón, era especialmente sobrio. Sólo los contrafuertes rectangulares rompían la monotonía del aparejo, confiriendo al conjunto un aire de fortaleza almenada. Por el contrario, el interior conjuga lo funcional y lo estético, aportando un original sistema arquitectónico. 

.
En el año 785, Abderramán I convirtió la primitiva catedral visigoda de San Vicente en mezquita con el fin de emular las glorias de la mezquita de Damasco.

Aprovechando materiales visigodos y romanos de la iglesia y de otras edificaciones, Abderramán I creó un espacio de oración de 11 naves en dirección norte-sur, con lo que el muro de la epístola de la iglesia cristiana se convirtió en la quibla (anómalamente orientada al sur, como las mezquitas de Siria). La planta era un cuadrado perfecto, la mitad norte destinada al patio al aire libre sin pórticos (sahn), donde antiguamente se encontraba la fuente de oblaciones y la mitad sur, a la sala de oraciones cubierta o haram.

A este califa se debe su organización en altura: Para sostener el dilatado techo de la mezquita se utilizó un doble orden, es decir, superposición de la columna y el pilar y de sus correspondientes arcos. En la parte baja, columnas, la mayoría coronadas por capiteles corintios y arcos de herradura, que actúan como arcos de entibo al atirantar la estructura superior, que está compuesta por arcos de medio punto apoyados sobre pilastras sobre alto cimacio que soportan la cubierta de madera a través de un pequeño muro. 

Del recinto exterior de la 1ª mezquita sólo se ha conservado el muro occidental, en el que se abre la fachada llamada de San Esteban o Bad al-Uzara, cuya puerta en arco de herradura fue transformada posteriormente por Muhamad I en el 855/56.

.
La construcción de la mezquita fue continuada por el hijo de Abderramán, Hisam I, quien levantó el primitivo alminar, de planta cuadrada, exterior al patio 788/799, que sería sustituido por el de Abderramán III.

.
En esta primera mezquita hay numerosos elementos de tradición local, romana y visigoda, como los materiales reaprovechados, el aparejo del muro a soga y tizón, el modillón de rollos, que deriva del acanto clásico, la alternancia de sillar e hiladas de ladrillo en las dovelas de los arcos, que da a éstos su característico cromatismo; mientras otros constituyen, un aporte omeya, como la planta de la mezquita, que sigue la primera disposición de la mezquita Al-Aqsa de Jerusalen, con naves longitudinales a la quibla, o las celosías caladas de cierre de las ventanas y los merlones escalonados de los muros, que tienen su precedente en la Gran Mezquita omeya de Damasco. El arco de herradura es de tradición romana, mientras que la superposición de arquerías, encuentra precedentes locales en el acueducto romano de Mérida y en la Gran Mezquita de Damasco. Todo ello demuestra la capacidad del Islam de asimilar las tradiciones locales y adaptarlas a las nuevas necesidades de la cultura islámica.

.
A medida que Córdoba se iba convirtiendo en ciudad mundana, la mezquita se iba quedando pequeña. Abderramán II llevó a cabo la primera gran remodelación (848). Derribó el muro de la quibla y prolongó hacia el sur la sala de oración con 8 tramos de columnas levantadas sin basa, procedentes de edificios visigodos, en las que aparecen los primeros capiteles labrados por musulmanes.

.
Para terminar de configurar la mezquita del período emiral, Muhammed I dotó a la mezquita de Maqsura y reformó el arco de la puerta de San Esteban 855/56. Las proporciones de este arco son características del arte emiral cordobés; va enjarjado, peraltado en mitad del radio, con el intradós y trasdós concéntricos y las dovelas despiezadas al centro del arco.

.
La segunda ampliación fue realizada por Abderramán III (Período Califal): amplió el patio hacia el norte, dotándolo de pórticos con alternancia de un pilar y dos columnas, como en Damasco, además reforzó la fachada de la sala de oración anteponiéndole otra arquería y levantó un nuevo alminar con una sabia proporción geométrica que permanece oculto bajo el revestimiento renacentista y barroco de la torre.

.
Su sucesor, Al-Hakam II, convirtió a Córdoba en uno de los más importantes centros culturales del mundo. Este gran califa volvió a tirar el muro de la quibla (962) y realizó la última ampliación de 12 tramos hacia el sur de la sala de oraciones, organizando un esquema en T potenciado por cúpulas que se distribuyen en los extremos de la nave axial, a los pies y ante el mihrab, y dos más flanqueando este último. Las cúpulas se levantan sobre tramos cuadrados o rectangulares sobre trompas, caracterizándose porque sus nervios no se cruzan en el centro. Estas cúpulas tienen precedentes tanto en Bizancio como en el mundo islámico.

Culminó su obra de embellecimiento de la mezquita con la construcción de una nueva maqsura y un nuevo mihrab de planta octogonal, cubierto con falsa bóveda avenerada, y tanto en su arco de entrada, armoniosamente enmarcado en alfiz, como en el interior poligonal, se ornamentaba con exquisitas labores de mosaicos con técnicas típicamente bizantinas, lo cual ha sido interpretado como un rasgo arcaizante intencionado del califato.

Aparecen por primera vez elementos orientales de tradición abbasí como la proliferación del revestimiento de estuco; la labra de la madera de la techumbre plana y la superposición de arquerías: arco inferior, arcos lobulados apuntados entrecruzados en aspa y decorados sobre columna de mármol con capitel corintio; arco superior, arco de herradura sobre pilar con semicolumna adosada; lo cual constituye una verdadera red que soporta el peso de las cúpulas de piedra, sin perder la pretendida sensación de ingravidez propia de las construcciones abbasíes y que consigue mayores efectos decorativos. 

.
La cuarta y última ampliación de la mezquita fue llevada a cabo por Almanzor (987). Como no podía ampliarla hacia el sur, agrandó tanto el patio como la sala de oraciones hacia el este, añadiendo 8 naves a las ya existentes, por lo que el minrab queda descentrado. Por primera vez se usan arcos de herradura apuntados.

.
En 1523, el obispo Alonso Manrique decidió levantar en el centro una verdadera catedral con el deseo de superar la belleza y la suntuosidad musulmanas.

4.
MEDINA AL-ZHARA.

En las proximidades de Córdoba y siguiendo la tradición oriental según la cual cada monarca construía su propia residencia palatina, ABD AL-RAHMAN III fundó en el 936 la ciudad aúlica de MEDINA AL-ZAHARA en honor a su favorita. Las obras fueron continuadas por su hijo AL-HAKAM II y se interrumpieron a finales de siglo. En el s.XI cayó en el más absoluto abandono.

La ciudad estaba amurallada, tenía torreones cuadrados y se extendía con un perímetro cuadrangular dominado por un eje transversal (este-oeste), de tipología abbasí, sobre 3 terrazas, la más alta de las cuales agrupaba las edificaciones palaciegas; jardines en la terraza media y ciudad en la terraza baja.

· El palacio, constaba de numerosas dependencias sin una clara ordenación funcional: barrios administrativos, baños, mezquita, talleres califales, etc. Entre las dependencias palaciegas destacan dos grandes salas basilicales con pórtico, orientadas en dirección N-S, seguramente destinadas a audiencias.

.
Salón Rico. Es el más antiguo y tenía una función diplomática. Es llamado así por su abundante decoración de revestimiento mural en estuco. El salón tiene planta basilical con 3 naves separadas por arquerías y le precede un pórtico poco profundo y muy ancho, con una estancia o alcoba a cada lado.

.
Salón Grande. De similar tipología, en el año 1912 se denominó Salón de Embajadores.

· De la Mezquita sólo quedan restos arqueológicos. Estaba correctamente orientada al SE, constaba de 5 naves perpendiculares al muro de la quibla, alminar de planta cuadrada y pórtico en el patio por 3 lados. Numerosos elementos tipológicos, como el doble muro de la quibla, los pórticos del patio o el emplazamiento del alminar, han de ser considerados como precedentes de la Mezquita aljama de Córdoba.

El interés del estudio de Medina al-Zhara radica en que aquí se formó y alcanzó su esplendor el arte califal cordobés. En la ciudad se constata la presencia de tipologías arquitectónicas, confluencia de la tradición oriental (propia del invasor) y la tradición local (tanto visigoda como de raíz romana) muestra de la apertura del Islam a la cultura de los pueblos dominados como son: el baño, el salón de recepciones, el corredor abovedado y el jardín crucero de tipo persa, es decir, que aquí se encuentran todos los precedentes para el desarrollo posterior de la arquitectura civil andalusí. También fue gran taller de todas las manufacturas califales, foco de creación artística de artes suntuarias, como marfiles, tejidos y cerámica.

El florecimiento artístico que impulsó el califato no sólo afectó a Córdoba, sino también al resto del territorio, como por ejm. Toledo.
*
Conserva su Alcazaba, su medina, sus arrabales y su entorno. También conserva la Mezquita del CRISTO DE LA LUZ o mezquita Bad al-Mardum (115), construida en el año 999/1000, cuya planta cuadrada (cruz griega inscrita en un cuadrado) se organiza en 9 tramos cupulados y cuyo alzado se relaciona con la mezquita aglabí de BU FATATA (s.IX). Su esquema aparentemente centralizado se rompe por el juego de arquerias del segundo cuerpo y la variedad de cúpulas del tercero, los cuáles parecen diseñar un resumido esquema en T.

*
En arquitectura religiosa destaca una determinada estructura de alminar: el alminar de planta cuadrada que presenta una disposición interior de caja de escalera de caracol. Se han conservado reutilizados como torres cristianas los de la colegiata del Salvador (Sevilla) y las de Santiago y de San Juan de las Caballeros (Córdoba).

*
Las fortificaciones del período cordobés para organización, control y defensa del territorio, adoptan una morfología muy variada según las funciones de las mismas:

.
torre vigía o atalaya, de planta circular, para comunicación por sistema de señales;

.
torre de guarnición y defensa, de planta cuadrada cerrada con cúpula;

.
castillo roquedo de tipo “sajra”;

.
castillo tipo "qala";

.
ciudad fortificada de tipo "medina" y fortificación tipo “hisn”

Ejemplos: del periodo emiral: la alcazaba de Mérida y Calahorra. Del periodo califal: fortalezas de Tarifa, Marbella y Gormaz. Estas fortalezas califales, construidas en piedra sillar o en argamasa, disponen sus murallas con torreones cuadrados.

5.
LOS TALLERES CALIFALES: MARFILES, BRONCES, CERÁMICA.

La vida refinada y lujosa de la corte cordobesa nos ha legado una importante producción de piezas elaboradas en marfil, en oro y en plata, en bronce, así como ricos tejidos y cerámica vidriada, artes suntuarias, en definitiva, adscritas en su mayor parte, al período de esplendor del califato cordobés. Casi todas estas piezas suntuarias se han conservado hasta nuestros días en los tesoros de los monasterios y catedrales cristianas, debido al aprecio por su riqueza y calidad artísticas, reutilizándolas como relicarios y para otras funciones sagradas.

· Marfiles. Destaca el trabajo en marfil, con el que se elaboraban botes cilíndricos y arquetas prismáticas, de pequeño formato, objetos de regalo de gran belleza que servían para guardar joyas y sustancias aromáticas y terapéuticas. Un buen número de piezas de marfil, datadas por las inscripciones, se agrupan en torno a los años 964 al 970 (Califato de Al-Hakam II) y un segundo grupo al gobierno de Abd al-Malik (1004-1008). 

Se diferencian dos talleres, uno de tradición local, representado por el Bote de la catedral de Zamora, caracterizado por un ataurique en el que se introducen animales afrontados; y otro, de influjo oriental en su decoración, cuyas obras están firmadas por el maestro Halaf, al que corresponden la Arqueta de Fitero en Navarra y que introducen un nuevo tipo de ataurique vegetal, de talla profunda a base de palmetas de doble hoja, en cuyos bordes aparecen unos característicos anillos u ojetes circulares. Tras estas primeras piezas, en las que sólo hay decoración vegetal, Halaf incorpora temas figurados, tanto animalísticos como escenas cortesanas de diván, tal como puede apreciarse en el Bote de Al-Mugira (968). El Bote de la Catedral de Braga o la arqueta de Leyre son de época más tardía.

El taller eborario del califato cordobés dejará una larga estela artística a lo largo del s.XI; en primer lugar con la prolongación de su producción en época de taifas en la ciudad de Cuenca, y en segundo lugar con su influjo en el resurgir de la decoración escultórica del arte cristiano románico, y de forma especial en los capiteles más antiguos del claustro bajo del monasterio de Silos, centro en el que se atesoraron marfiles cordobeses.

· Bronces. Entre los objetos de plata califal sobresale la Arqueta de la catedral de Gerona (976). Entre los bronces destacan las piezas animalísticas utilizadas como surtidores de fuentes y decoradas con grabado a buril formando círculos tangentes que encierran hojas esquemáticas.

· Tejidos. De gran interés son los tejidos cordobeses, que reciben el nombre de "tiraz" manufactura ya documentada desde época del emir Abd al-Rahman II, en la que se tejían telas finas de seda, lana y algodón. Lo conservado es de carácter fragmentario.

· Cerámica. Las piezas de cerámica vidriada de influencia oriental abbasí son las más abundantes. Domina en este momento cordobés la serie decorada en verde y negruzco, a partir de óxidos de cobre y de manganeso, respectivamente, de barniz estannífero, y con piezas excelentes. 

5.
LA DIVISION DE AL-ANDALUS. Arquitectura y decoración en la época taifa.
La evolución del arte califal no se vio interrumpida por la fragmentación de las taifas, al contrario, el arte patrocinado por estos múltiples monarcas constituye una clara continuación del momento anterior. Debido a la rivalidad y búsqueda de prestigio, todos los monarcas promovieron buenas muestras de arquitectura palatina.

Una dinastía de origen beréber, la hudí, desplaza a la taifa zaragozana en el año 1039. Los hudís dominan todo el valle medio del Ebro. Su obra más representativa es el Palacio de la Aljafería de Zaragoza (s. XI).

· La Aljaferia se encerraba en un recinto cuadrangular a partir de la torre del homenaje y contaba con la protección de 16 torres de planta semicircular. En la fachada oriental se abre la única puerta de entrada al palacio. En el interior este palacio tiene una compleja estructura, en donde se superponen construcciones de distintas épocas. No obstante, el interior sigue una división tripartita de norte a sur, siguiendo una disposición muy arcaizante que se remonta a los palacios omeyas del s.VIII como el Msatta. En el eje central se cobijaban las dependencias del palacio, con albercas en los lados cortos, en los cuales un pórtico abierto precede a un salón, más ancho que profundo.

· Entre las novedades del arte hudí hay que retener la aparición del arco mixtilíneo, que combina curvas y ángulos rectos, la hipertrofia decorativa y el uso de capiteles de proporción muy esbelta (dobe alto que ancho) con una nueva decoración de carácter vegetal que deriva de lo introducido por Halaf en los marfiles, es decir, la palmeta digitada con ojetes, que alcanzará su posterior desarrollo en el arte almorávide.

· La arquitectura palatina de la taifa abbadí de Sevilla está representada por los Reales Alcázares de Sevilla. Se trata de un aula regia de planta cuadrada cubierta con cúpula flanqueada por dos alcobas laterales precedidas de pórticos.

· Frente a los palacios taifales de Zaragoza y Sevilla construidos en llano se generalizan en este momento las alcazabas o recintos amurallados emplazados en colina (Málaga, Granada, Almería).

· También se han conservado numerosos baños sobresaliendo Bañuelo en Granada cuya planta es precedente del Baño Real de La Alhambra de época nazarí. Están formados por varias cámaras de planta rectangular: vestuario, sala fría, sala central y una sala caliente.

· Por último, y por lo que se refiere a las artes suntuarias taifales, no se aprecia corte o solución de continuidad entre lo califal y lo taifal, hasta el punto de que algunas piezas son datadas con la socorrida muletilla de s.X-XI.

.
la "Pila de Játiva", de gran interés iconográfico, se adscribe a principios del siglo XI. Presenta decoración en bajorelieve en los 4 frentes. Escenas de torneos, danzas, músicos, flora, luchas de animales y mujer amamantando.

.
los doce leones en rueda de la "Fuente de los Leones" de la Alhambra se remiten a un palacio judío de siglo XI

.
Una pieza de plata de gran interés, hallada casualmente, sin contexto, es el "Esenciero de Albarracín" anterior al año 1044.

.
También se conservan importantes fragmentos de tejidos, procedentes de los famosos talleres de Almería.

.
Las excavaciones arqueológicas constatan la producción local de cerámica de cuerda seca, técnica que utiliza como tabique de separación de los colores una línea pintada a base de manganeso mezclado con grasa (la cuerda seca).

.
del taller de marfiles de la ciudad de Cuenca, activo por las piezas datadas entre 1026 y 1050, dependiente del reino taifa de Toledo, sobresalen las arquetas del "Monasterio de Santo Domingo de Silos" y de la "Catedral de Palencia".




PÁGINA  
14


